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CARTA MCC BRASIL – AGO 2017 – 216ª. 

Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa lo cubrió con su sombra.

Y de la nube, una voz decía:

 "Este es mi hijo amado, en él está mi pleno agrado: ¡escúchalo!".

Al oír esto, los discípulos cayeron con el rostro en tierra y quedaron muy asustados.

 Jesús se acercó, tocó en ellos y dijo:

Levantaos, no tengáis miedo.

Los discípulos erigieron los ojos y no vieron a nadie más que a Jesús "(Mt 17, 5-8).


Introducción. Además de ser designado el Mes de las Vocaciones, además de que en este mismo mes celebramos a María en su gloriosa Asunción a los cielos, el día 06, domingo, celebramos con toda la Iglesia, la solemnidad de la Transfiguración de Jesús ante sus tres discípulos predilectos. Además de renovar la esperanza de los seguidores de Jesús en la transfiguración final, es uno de los acontecimientos más significativos para la confirmación de nuestra fe. Como propuesta para nuestra reflexión mensual, me parece importante subrayar, entre otros también importantes, cuatro puntos como sigue.

1. Escuchar a Jesús. Una cosa es "oír decir" algo sobre Jesús, sobre su vida o sobre su misión. Otra cosa es escucharlo. El oír más o menos superficial. Normalmente, casi todo lo que oímos entra por un oído, saliendo por el otro. Escuchar es dejar que la Palabra penetre profundamente en el corazón modelando la vida. El oír es dejarse empapar por todos los ruidos que nos rodean, hasta en el supuesto silencio de nuestra intimidad, de nuestro hogar, de nuestra familia. Pues allí también penetran con fuerza los modernos medios de comunicación: radio, televisión, prensa y, hasta, el teléfono celular. Escuchar supone silenciar tanto las ruidosas voces externas como, sobre todo las, muchas veces, extrañas voces que se hacen oír en el interior del corazón o de la propia conciencia. Escuchar por tanto, es dejar que en aquellos momentos de profundo silencio interior e incluso en los inevitables momentos más ruidosos del día a día, Jesús nos hable. ¿Y dónde nace su autoridad para hablar? Del Padre celestial que, declarándolo hijo "de pleno agrado" - por lo tanto, Dios como el propio Padre - ordena que lo escuchemos. Y, escuchar a Jesús, reconociéndolo con el Hijo de Dios, es reafirmar en él nuestra fe. Aquí es oportuno recordar que vivir una fe, no es lo mismo que practicar una religión. Mientras esta se manifiesta por actos externos de culto, por tantos gestos simbólicos de ofrenda o donación, o hasta por la práctica de mil devociones, de infinitas novenas, a éste o a aquel santo, de promesas para obtener gracias en todos los momentos de la vida o cuando las situaciones son negativas, de velas encendidas o de las frecuentemente ridículas "corrientes de oración", ésa nos conduce a la razón de ser del cristianismo, es decir, a aceptar en su vida a la persona de Jesús, escucharlo en la práctica y vivencia del hombre-Dios en Su día a día y, por lo tanto, seguirle por el camino abierto por Él.

2. No vivir "asustados" para poder vivir "sin miedo". De ahí en adelante, nada más habrá de asustarnos en la caminata. Todo contribuirá para los que le aman: "Sabemos que todo contribuye al bien de aquellos que aman a Dios, de aquellos que son llamados según sus designios" (Rm 8,28) y nada habrá de alejarnos de Él: "Que nos separará Del amor de Cristo? ¿Tribulación, angustia, persecución, hambre, desnudez, peligro, espada? ... Pero, en todo eso, somos más que vencedores, gracias al que nos amó "(Rm 8, 35.37). ¿Entonces, mis queridos lectores (as) porque dejarse contaminar por los “miedos” presentes en un mundo y una cultura hoy tan lejanos de Jesús? ¿Porque -les pregunto- porque no escuchar de nuevo a Jesús que insiste: “Levántense, no tengáis miedo”?
Sugerencia para una reflexión personal y / o de su grupo. Debido a la necesaria limitación de espacio, sugiero que individualmente o en grupo se lee todo el Cap.II de EG muy oportuno para el tema que estamos proponiendo y que las Escuelas Vivenciales lo hagan como programa de reflexión para este mes.

3. Seguir a Jesús en el Tabor de la Transfiguración, es dejarse transfigurar por Él. Caminando detrás de Jesús en las planicies o en los "calvarios" de la vida, en las alegrías o en los sufrimientos físicos o morales el discípulo (a) también con Él se deja " "Transfigurar" hasta llegar, como afirma San Pablo, a la estatura de Cristo: "Así capacitó a los santos para la obra del ministerio, para la edificación del Cuerpo de Cristo, hasta que llegamos todos juntos a la unidad de la fe y en el conocimiento del Hijo de Dios, al estado de los adultos, a la estatura del Cristo en su plenitud "(Ef 4, 12-13). Se trata de una peregrinación que dura toda la vida; de una conversión de las tinieblas del pecado a la luz de la gracia; de los atajos que el mundo nos ofrece para el camino de Jesús y con Jesús; de una constante superación de la propia voluntad para alcanzar los valores y criterios del Reino de Dios; de la muerte para sí mismo para el "Camino, la Verdad y la Vida" (Jn 14,6). Con esta certeza, San Pablo radicaliza cuando afirma y con él podremos hacerlo: "Yo vivo, pero no yo: es Cristo que vive en mí”. Mi vida actual en la carne, yo vivo en la fe, creyendo al Hijo de Dios, que me amó y se entregó por mí "(Gal 2, 20)
4. Transfigurado con Jesús, el discípulo (a), retornando del Tabor de la contemplación, se convierte en una luz para el mundo. Es muy importante no olvidar que el discípulo transfigurado no tiene luz propia, sino que emana la luz de Jesús. Y el mundo de hoy necesita urgentemente esta luz intensamente irradiada por el testimonio de vida de los seguidores de la Luz: "Vosotros sois la luz del mundo ... Así también brille vuestra luz delante de las personas, para que vean vuestras buenas obras y alaben Vuestro Padre que está en los cielos "(Mt 5, 14.16). Y san Juan nos recuerda: "Yo soy la luz del mundo. El que me sigue no camina en las tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida "(Jn 8,12). Ser luz del mundo es, nada más que ser y dar testimonio de la Luz verdadera en un mundo, en unos ambientes donde imperan las tinieblas de la maldad, la mentira, la calumnia, el odio o la indiferencia.
Sugerencia para una reflexión personal y / o de su grupo. Reflexionar atentamente en lo que es ser testimonio de Jesús, testimonio este tan bien aclarado por el Papa Pablo VI en el nº. 21 de EN: "Y esta Buena Nueva ha de ser proclamada ante todo por el testimonio. Supongamos a un cristiano o grupo de cristianos que, en el seno de la comunidad humana en que viven, manifiestan su capacidad de comprensión y de acogida, su comunión de vida y de destino con los demás, su solidaridad en los esfuerzos de todos para Todo lo que es noble y bueno. Así, ellos, de manera absolutamente simple y espontánea, su fe en valores que están más allá de los valores corrientes, y su esperanza en cualquier cosa que no se ve y que no se podría ni siquiera imaginar. En virtud de este testimonio sin palabras, estos cristianos hacen aflorar en el corazón de aquellos que los ven vivir, preguntas indeclinables: ¿Por qué son así? ¿Por qué viven de esa manera? ¿Qué es - o quién es - que los inspira? ¿Por qué están con nosotros?

Mes de las Vocaciones. Nada más oportuno que con el Papa Francisco, durante todo este mes, rezamos por las Vocaciones:

"Señor Jesús, así como llamaste, un día, los primeros discípulos para hacer de ellos pescadores de hombres, no dejes de hacer resonar también hoy tu dulce invitación:" Ven y sígueme ". ¡Da a los jóvenes y a las jóvenes la gracia de responder rápidamente a tu voz! Sostiene en su trabajo a nuestros obispos, a los presbíteros, a las personas consagradas. Damos perseverancia a nuestros seminaristas ya todos los que están realizando un ideal de vida totalmente consagrado a su servicio. Despierta en nuestras comunidades el compromiso misionero. Manda, Señor, obreros para tu mies y no permitas que la humanidad se pierda por falta de pastores, de misioneros, de personas entregadas a la causa del Evangelio. María, Madre de la Iglesia, modelo de toda vocación, nos ayuda a responder "sí" al Señor que nos llama a colaborar con el designio divino de salvación. Amén.

Dejando a todos mi cariño y mi abrazo, termino esperando la participación de todos invocando a María Asunta a los cielos y Estrella de la mañana: ¡Rogad por nosotros!
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